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Editorial 
Amador Calafat Tur acaba de dar a cono-
cer su laureada tesis doctoral . Prevención 
escolar de la droga. Estudio estadístico so-
bre las circunstancias que concurren en 
los niños mal lorquines en edad escolar 
que caen en la tentación de consumir dro-
gas; y los métodos considerados más efi-
caces para prevenir tan desafortunada 
cont ingencia. 
Los estudios científ icos sobre tox icoma-
nías en España son, todavía, escasos. Ade-
más la mayoría de ellos se centran en las 
formas de tratar a los drogadíctos, pero 
no se ocupan de la prevención de este tre-
mendo vicio. 
La lucha contra la droga, sin embargo, pre-
cisa tanto de medidas asistenciales como 
profi lácticas. Estas últ imas, sin duda algu-
na, t ienen su área principal de acción en 
la escuela. Los niños pasan la mayor par-
te de las horas del día en el colegio. De 
ahí la importancia de los pedagogos en el 
combate contra la plaga más grave que 
afecta hoy a nuestra sociedad. 
Las Islas Baleares f iguran en el ranking 
mundia l como lugar de alto riesgo en el 
consumo de estupefacientes. Es urgente, 
por tanto, que se aborde en profundidad 
el establecimiento de medidas preventivas 
contra la toxicomanías. Se t iende, actual-
mente, a practicar una prevención pura-
mente simbólica. Se informa durante unas 
pocas horas en el curso escolar a los alum-
nos de los terroríf icos pel igros que en-
traña el consumo de drogas, débiles y du-
ras. Así los padres, los educadores, los go-
b e r n a n t e s , q u e d a n s a t i s f e c h o s ; se 
desent ienden del problema. Ac t i tud que 
semeja la del avestruz. Cabe otra estrate-
gia más difíci l , más honda, más humna. 
Una planif icación a largo plazo, pr imero 
contra las drogas legales, el alcohol, el ta-
baco. Y, luego, en favor de la mejora de 
los hábitos sociales. Que apueste por una 
nueva concepción de la salud. Los progra-
mas preventivos no deben reducirse a una 
información, a veces contraproducente, di-
rigida exclusivamente contra las drogas ile-
gales. (La denominada solución america-
na). Hay que despertar el afán por una vida 
sana, que rechace los errores de la alimen-
tación, el consumo excesivo de grasas, de 
tóxicos. Exalte el amor a la Naturaleza, pro-
mocione el deporte, propugne el ejercicio 
físico, deseche la violencia. Procure, en f in, 
la el iminación de las tensiones espiritua-
les. (Es la denominada solución europea). 
La prevención de las toxicomanías debe 
arrancar, pues, de la infancia y es muy re-
comendable sea incluida en un programa 
global de educación de la salud. Que se 
desarrollará en las escuelas. Por equipos 
const i tu idos por maestros, psicólogos y 
asistentes sociales. Arropados por la com-
prensión y el cariño de las famil ias y de 
la sociedad. Todos, conjuntamente, trata-
rán de hacer desaparecer la angustia, la 
depresión, tan frecuentes en los niños in-
t rovert idos. Y aspirarán a crear un cl ima 
educativo de fecundo y agradable optimis-
mo . A l m ismo t iempo tendrán que el imi-
nar la propaganda en favor de las drogas 
que realiza la literatura underground. (He 
leído, a un famoso autor, que la heroína 
regenera las neuronas y hace germinar 
otras nuevas). Es preciso neutralizar toda 
suerte de informaciones audiovisuales y 
el señuelo de la música moderna que pre-
tenden crear un aura mágica en torno al 
uso de la marihuana, el L.S.D., la heroína, 
la cocaína. No o lv idemos que lo prohibi-
do, lo pel igroso, atrae siempre a la juven-
t u d . Hay que desmiti f icar el papel de las 
drogas como solución audaz de los pro-
blemas de la existencia. 
El doctor Calafat ha realizado una encuesta 
en cerca de cuatro mil a lumnos de diver-
sos centros docentes de Ciutat y algunos 
pueblos de Mallorca. Ha conseguido ave-
riguar la frecuencia de las toxicomanías, 
las tasas de consumo de las dist intas dro-
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gas entre los escolares mallorquines. La 
act i tud de los niños ante la oferta de es-
tupefacientes. La picaresca que adorna es-
tas lucrativas actividades proselitistas. 
Establece, el nuevo doctor, dos grupos de 
escolares. Uno, el de los no consumido-
res de droga. Otro, opuesto, fo rmado por 
los consumidores. Entre uno y otro, como 
un puente, sitúa al pelotón de los que se 
inician uti l izando drogas legales (tabaco, 
alcohol), y, que muchas veces, terminan 
consumiendo, además, narcóticos ilega-
les. 
El perfil psicológico de los drogadictos es, 
asimismo, sagazmente analizado, como el 
de padres y profesores. 
El cumpl ido estudio de Amador Calafat 
fue dirigido por el profesor Ballús, catedrá-
t ico de Psiquiatría de la Universidad de 
Barcelona, y ha sido.pulcramente edi tado 
por la Conselleria de Sanitat i Seguretat 
Social del Govern Balear. Lleva un acerta-
do prólogo del conseller Gabriel Oliver 
Capó. 
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